11 de Agosto
Domingo XIX del tiempo ordinario
Lc 12, 32-48
 
 
Vuestro Padre ha tenido a bien daros el Reino.
Donde está vuestro tesoro, allí estará también vuestro corazón.
Estad como los que aguardan a que su señor vuelva.
Mi amo tarda en llegar.
 
“Vuestro Padre ha tenido a bien daros el Reino”  Estamos leyendo un texto plenamente oriental. A veces, como hoy, todo se desborda por la fantasía. Se habla de reinos, de señores que vuelven inesperadamente de la boda; a unos servidores fieles los pone al frente de sus bienes, a otros descuidados los azota etc. etc. Para comprender los evangelios, los occidentales tenemos que aceptar que Jesús ni fue europeo, ni occidental, ni de nuestro tiempo. Con el empeño de divinizar a Jesús lo hemos imaginado un hombre sin tiempo ni espacio. No olvidemos que fue un palestino oriental de hace más de 2.000 años. Muy lejos de nuestra cultura, nuestros estilos y conocimientos. Y ese Jesús enraizado en su raza y tiempo fue el que llegó a ser constituido Señor de todos y de todos los tiempos. Él dice que nuestro Padre nos ha dado el Reino. Está muy demostrado que cuando al expresar Reino de Dios es como decir Dios. Lo que se nos da es a Dios. La gran novedad del evangelio es anunciar que Dios está de parte del hombre Y colabora con el hombre. Es un anuncio claro, directo, entendible en una literatura y en una mente orientalista. 
 
“Donde está vuestro tesoro, allí estará también vuestro corazón”.  Es un principio experimental para todas las razas y todos los tiempos. Nos quejamos de no encontrar a Dios. A Dios no se encuentra con la ciencia o con la técnica. Es toda la persona la que busca y la que encuentra, y el corazón es el símbolo del toda la persona. Si el corazón está ocupado por otros tesoros y otros sueños, ya no hay sitio para Dios.
 
“Estad como los que aguardan a que su señor vuelva”. Este es el final del Apocalipsis, del Nuevo Testamento y en definitiva de toda la Biblia: “Ven Señor Jesús” Esta es la vida de la comunidad que sigue a Jesús: los que esperan la vuelta de su Señor. Esta es la vida espiritual de cualquier cristiano que tiene su corazón en su único tesoro: Esperar. La vida cristiana es un trabajo. A veces, una lucha. El final debe ser un encuentro.
 
 “Mi amo tarda en llegar”. Tarda en llegar para todos. Para los que disfrutan y para los que sufren. Para los que esperan y para los que desesperan. Para los que ayudan y para los que azotan. La tardanza del Señor es lo que tiene al mundo desorientado. Es la causa de tanto abandono.
 
Hay un pan y un vino que “se fabrica” para saber y poder esperar.
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